
Protesta 
 

Movilizaciones históricas en la 
Universidad contra la LOU 

 
Las movilizaciones de los días 7 y 14 de noviembre contra la Ley Orgánica de 
Universidades (LOU), protagonizadas por profesores, personal de administración y 
servicios y estudiantes de las universidades españolas, han marcado todo un hito 
histórico 

 

A estas iniciativas hay que sumar la “megamarcha” del día 1 de diciembre en Madrid, 
convocada por los sindicatos CC.OO. y UGT y las organizaciones estudiantiles y que contó 
con el respaldo de las universidades, de los rectores, del PSOE e IU. Estos dos últimos 
partidos ofrecieron su apoyo a las movilizaciones tras la reunión mantenida por los diputados 
Amparo Valcarce y Jesús Caldera, por parte del PSOE, y Gaspar Llamazares y Marisa 
Castro, por IU, con los representantes de la Plataforma Estatal contra la LOU. 

El objetivo de la protesta no sólo apunta hacia la polémica ley sino que es un clamor al 
Gobierno para que en el trámite del proyecto en el Senado se introduzcan las modificaciones 
en sintonía con las peticiones de los representantes de la comunidad universitaria. 

El 90% de los docentes y personal de administración y servicios de las universidades 
secundó la huelga convocada el día 7 de noviembre por CC.OO. y UGT. Los campus de las 
universidades permanecieron desiertos debido a la ausencia de estudiantes, que también se 
sumaron al paro en defensa de una universidad más democrática, de más calidad y con 
mejores dotaciones, y en contra del proyecto de LOU. Más de 200.000 personas acudieron a 
las 50 manifestaciones y concentraciones que se organizaron en diversas ciudades. 
Numerosos rectores se sumaron a las protestas. 

La manifestación más numerosa fue la Santiago de Compostela, donde se concentraron 
alrededor de 15.000 personas en la plaza del Obradoiro. Galicia fue también la comunidad 
autónoma en la que la huelga del día 7 registró un mayor seguimiento, con el cierre total de 
los centros. El paro tuvo una incedencia menor en el País Vasco (70%), Baleares (61%) y 
Asturias (50%). 

En Madrid, la manifestación del día 7 estuvo encabezada por una gran pancarta que 
rezaba “Universidad pública de calidad, no a la LOU”, estando al frente de ella el secretario 
general de CC.OO., José María Fidalgo y los de las federaciones de Enseñanza de CC.OO., 
Fernando Lezcano, y de UGT, Jesús Ramón Copa. Junto a ellos estaban los representantes 
del PSOE e IU, del Sindicato de Estudiantes, la FAES, CANAE y las Juventudes del PSOE e 
IU. 

Se registraron algunos incidentes en la Universidad de Zaragoza, donde varios estudiantes 
fueron golpeados por la policía, y en la Universidad de Las Palmas, donde dos alumnos 
sufrieron traumatismo craneal y otros tres fueron detenidos. 

Una semana después de la huelga de profesores y del personal de administración y 
servicios, el día 14, decenas de miles de estudiantes se manifestaron en 70 ciudades 
convocados por la Campaña Estatal contra la Ley Orgánica de Universidades, que integra a 



unas cincuenta asociaciones estudiantiles, para protestar contra el proyecto de ley bajo el 
lema “No a la LOU. Otra Universidad es posible”. 

Sólo en Madrid se manifestaron más de 50.000 estudiantes, 100.000, según la 
Coordinadora de Asambleas de Facultad. En Santiago de Compostela acudieron a la 
manifestación 25.000 alumnos y 18.000 en Valencia. En Barcelona se manifestaron el día 13 
más de 30.000 estudiantes. 

El secretario general de la Federación de Enseñanza de CC.OO., Fernando Lezcano, 
reiteró el llamamiento efectuado al presidente del Gobierno por las Confederaciones de UGT 
y CC.OO. y la Conferencia de Rectores de las Universidades Españolas para que se tome en 
serio el rechazo al proyecto de ley de toda la comunidad universitaria.  

 

El barullo de cifras del MECD  
 

El Ministerio de Educación minimizó hasta el “ridículo y la irresponsabilidad”, en palabras 
del secretario general de la Federación de Enseñanza de CC.OO., Fernando Lezcano, los 
datos sobre la incidencia real de la protesta. Además, contribuyó a crear gran confusión al 
difundir cifras muy diferentes de la participación en las manifestaciones del día 14 (de 
114.000 estudiantes pasó a 139.000) y “reducir” la de Madrid a sólo 10.000 personas, 
cuando hasta la prensa más próxima al Gobierno barajó la cifra de 50.000. 

 


